
«Me sorprendí con los ojos 
cerrados, acompañando de 

paseo a don Benito Pérez 
Galdós, madrileño de pro»  

P
ocas veces me ha sucedido. La 

pasada semana asistí a una con-

ferencia del maestro Cuenca To-

ribio sobre «Galdós ante la historia de 

España». Se celebró en la Real Acade-

mia de Doctores, de la que es nume-

rario de su Sección de Historia. En 

cuanto empezó a hablar, su cadencio-

sa, ilustrada y emocionante palabra 

me envolvió. Y me sorprendí con los 

ojos cerrados, escuchando su voz en 

«off» y acompañando de paseo a D. 

Benito, madrileño de pro en sus escri-

tos, andariego y descubridor de los en-

cantos matritenses. Flameando –dí-

cese de andar sin rumbo– a su vera 

por un sinfín de calles y plazas, me re-

conocí como un paseante en Cortes 

de la segunda mitad del ochocientos.  

Y recorrí imprentas, redacciones 

de prensa, librerías, cafés y tiendas de 

oficios. Y me crucé con menestrales, 

burgueses, aristócratas, militares, cu-

ras y monjas. Sus boinas, sombreros, 

copas, gorras, tejas y tocas los reco-

nocían. Transité la calle Toledo, una 

de sus favoritas, y entré en iglesias, 

conventos y comercios en los que to-

davía se compraban productos colo-

niales de los restos de un imperio. 

El conferenciante matizó el anti-

clericalismo de Galdós. Refirió que 

su mujer –añado yo: Sole Miranda, 

también historiadora, que es su co-

lumna y contrafuerte– ha contabili-

zado 1.700 personajes religiosos en 

la obra galdosiana. Así, sus férvidas 

críticas a un clero apegado al poder 

y las prebendas se alternan con su 

respeto al hecho religioso, su admi-

ración por presbíteros próximos a los 

necesitados y su devoción por las vo-

caciones femeninas, esto último en-

marcado en su avanzada reivindica-

ción de la mujer.  

Recordó el argumento de su nove-

la «Misericordia» (desarrollada en la 

parroquia de San Sebastián) y se pre-

guntó si la habría leído el Papa Fran-

cisco. Evocó su menosprecio por los 

abogados y su devoción por los hijos 

de Hipócrates, al simbolizar la medi-

cina: progreso, humanismo y  sacri-

ficio. Rememoró cómo, siendo un di-

putado mudo, escribió preclaras cró-

nicas parlamentarias. Y finalizó 

afirmando que Galdós es «autor de 

repaso». Cuando Cuenca terminó, re-

cordé ese pensamiento tan maraño-

niano: ¡Quien escucha a un grande  

debe sentirse un privilegiado! Y así 

me sentía yo.
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Seis días. Ese el tiempo que la Unidad 

de Policía Judicial Adscrita a los juz-

gados de plaza de Castilla, conocida 

por su laborioso trabajo como «la uni-

dad de casos sin resolver», tardó en dar 

caza a Jorge Lozano Belver, un estafa-

dor profesional que llegó a amasar una 

fortuna de 1,3 millones de euros em-

pleando para tal fin toda serie de arti-

mañas. De forma camaleónica, este 

madrileño de 43 años engañaba a sus 

víctimas hasta el punto de mantener 

relaciones sentimentales con ellas o 

tejer lazos de amistad por donde colar 

sus engaños sin levantar sospechas. Al 

menos, durante el tiempo necesario 

para limpiar sus cuentas bancarias y 

otros objetos de valor, antes de desa-

parecer y buscar un nuevo objetivo. «Es 

un embaucador de primer nivel, al-

guien capaz de estar contigo más de 

tres años para quitarte todo lo que pue-

de», resume su última pareja, conscien-

te de que el amor solo era una excusa 

para aprovecharse de ella sin ningún 

tipo de escrúpulos. 

Para Jorge, las dos requisitorias de 

ingreso en prisión y tres órdenes de 

busca y captura que tenía en vigor no 

suponían obstáculo alguno para con-

tinuar con su red de actividades delic-

tivas. Eso sí, no a cualquier precio. Ha-

bía extremado su seguridad hasta el 

punto de convertirse en un fantasma 

capaz de vivir mil vidas: un empresa-

rio de éxito, un tiburón con grandes co-

nocimientos en el mercado bursátil e 

inmobiliario, un antiguo teniente del 

Mando de Operaciones Especiales... 

Nada escapaba a la improvisación para 

este delincuente, de cuidado aspecto y 

modales exquisitos. «Me inspiró tal con-

fianza, que no tardé nada en abrirle las 

puertas de mi familia», añade esta afec-

tada. Pero su plan, maquiavélico y ren-

table a partes iguales, tenía una grieta. 

Los agentes de la Policía Nacional 

encargados del caso recibieron el so-

plo de que Jorge podía estar saliendo 

con una joven brasileña, poniéndolo 

al descubierto por primera vez en mu-

cho tiempo. El anzuelo estaba servi-

do. Sin saberlo, rastrearon los ambien-

tes que solía frecuentar la mujer y die-

ron con su paradero. Aunque no sin 

dificultad. El trabajo administrativo 

resultó clave para poner en marcha un 

complejo dispositivo de seguimiento. 

Fueron seis días de constante movi-

miento, donde las dudas también aflo-

raron. De hecho, en una de las citas 

que el timador mantuvo mientras era 

vigilado, los investigadores quedaron 

«Descubrí a los tres años que mi 
novio me estafaba sin escrúpulos»
∑ Jorge Lozano llegó a 

robar 1,3 millones a 
amigos y parejas con 
todo tipo de engaños 
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ar Jorge Lozano, de 43 años, posa sonriente en la sede de la Bolsa de Madrid

√ 
Su última novia 
«Me inspiró tal confianza,  
que no tardé nada en abrirle 
las puertas de mi familia. Es 
un embaucador profesional» 

 Abogado de unas víctimas 
«Durante diez años, llegó a 
robar cerca de 450.000 euros 
a una familia de La Rioja 
haciéndose pasar por bróker» 

extrañados al comprobar la impeca-

ble facha de un tipo que no encajaba 

con las fotografías y la información 

registrada en su ficha policial. 

Detenido en Txistu 
Había que tener una identificación ple-

na, por lo que el rastreo se intensificó 

durante las últimas 24 horas. Ya segu-

ros de que detrás de ese individuo se 

ocultaba la perseguida presa, los agen-

tes determinaron que el momento de 

proceder a su detención había llega-

do. Pacientes, esperaron a que Jorge 

terminara de cenar en el famoso res-

taurante Txistu con un grupo de po-

tenciales víctimas y le pusieron los gri-

lletes en el momento que se dirigía al 

aparcamiento para coger su coche 

(cada dos días cambiaba de vehículo 

por medio de alquileres). Fue enton-

ces cuando uno de los policías le re-

criminó su actitud, a lo que este res-

pondió: «Sabía que esto iba a llegar. 

No sé hacer otra cosa que estafar, se 

me da muy bien». Sin oponer resisten-

cia, los agentes le trasladaron al cala-

bozo hasta que el martes un juez de-

cretó su ingreso en prisión. 

Pese a que los disfraces de Jorge eran 

diversos, su «modus operandi» res-

pondía siempre al mismo patrón. Se 

ganaba la confianza de sus objetivos 

para después desplegar todo un arse-

nal de justificaciones y estafarlos sin 

compasión. Así, engañó a su primera 

esposa para sustraerle dinero; y a una 

segunda pareja sentimental, con la que 

llegó a prometerse: «Le conocí por unos 

amigos con los que jugaba al fútbol y 

me pareció encantador». Sin darse 

cuenta, se enamoró de él o, mejor di-

cho, de lo que aparentaba ser.  

Con dos hijos fruto de un anterior 

matrimonio, esta mujer llegó a entre-

garle 18.000 euros para que Jorge lleva-

se a cabo el contrato de arras de una 

casa en la que supuestamente iban a 

vivir juntos. También le pidió dos relo-

jes de lujo para guardarlos en la caja 

fuerte de su banco («para prevenir un 

posible robo») y le sustrajo su joyero 

personal. En todo el tiempo que perma-

necieron juntos, apenas conoció dos 

veces a la familia de su prometido. Has-

ta que un día el castillo de naipes se vino 

abajo. Un familiar de Jorge le reveló sin 

querer que nada de lo que le había con-

tado era cierto. Después de ofrecer bur-

das explicaciones, este se esfumó. 

Pero no solo robaba utilizando sus 

dotes de «Doctor Amor». A una fami-

lia de La Rioja llegó a quitarle más de 

450.000 euros por medio de falsas in-

versiones en valores y una ristra de 

promesas. Haciéndose pasar por un 

reputado bróker, Jorge llegó a entre-

garles documentos manipulados para 

que estuvieran al tanto de los movi-

mientos e, incluso, pudieran declarar 

las «rentas» obtenidas. Unos hechos 

por los que la Audiencia de Logroño 

le condenó en 2017. Su rastro volvió 

entonces a perderse. Hasta ahora.
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